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Resumen
Este texto lo pensamos como la segunda parte del artículo Viajes imaginales…3 y como un ejercicio 
de reflexión político-artístico de “ida y vuelta” para valorar lo que una obra nos ofrece como fuente de 
investigación. En ese continuum la obra nos lleva a momentos de reflexión y revisión de textos, nos 
devuelve a posibilidades artísticas, hemos ido de la reflexión a la dramaturgia, de la búsqueda teórica 
a la puesta y viceversa, esto nos demuestra una vez más la relevancia de las artes escénicas en la cons-
trucción de un conocimiento crítico.
Palabras claves: maternidad y feminismo, vivencias y procesos creativos y reflexión crítica.

Abstract
This text is conceived as the second part of the article Viajes Imaginales and as an exercise in political 
and artistic reflection characterized by a movement of “back and forth,” through which the value of a 
stage work as a source of research is examined. Within this continuum, the work leads to moments of 
reflection and textual revision and, in turn, opens up new artistic possibilities. The process moves from 
reflection to dramaturgy, from theoretical inquiry to staging, and back again. This dynamic demonstra-
tes, once more, the relevance of the performing arts in the construction of critical knowledge.
Keywords: Motherhood and feminism, experiences and creative processes, and critical reflection.

Nota:  Nos parece importante señalar que ciertas partes del artículo están escritas en primera persona, 
ya que se refieren a textos anteriores publicados o experiencias propias de una de las autoras, razón por 
la cual, aparecerá el nombre como referencia.

3 https://revistascientificas.us.es/index.php/pajaro_benin/article/view/25416 en este texto escribimos de manera más intuitiva 
sobre las reflexiones que surgieron antes y después del proceso de la obra La Casa sin Bernarda. En ese momento sentimos la 
urgencia por desculpabilizar la muerte, ahora lo haremos con la maternidad.

Serie: ¿Cómo te atreves? 
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Series ¿Cómo te atreves? Part Two: 
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Introducción
En este texto abordaremos el tema de la maternidad con la intencionalidad de desculpabili-

zarnos. Sumaremos una serie de principios generadores como inspiración de una puesta en escena o 
performance. No se trata de instrucciones acabadas, sino de una propuesta metodológica que parte 
de experiencias vividas en torno a la maternidad, justamente para destacar las posibilidades teóri-
co-políticas y reflexivas que suceden con/en una puesta en escena. Nos parece importante atrevernos a 
compartir relatos íntimos de maternidades vividas desde una mirada fuertemente crítica, ampliando los 
cuestionamientos de nuestras maternanzas.

Para contextualizar, en este segundo texto nos parece importante referirnos brevemente a esa 
experiencia metodológica de escritura-conjunta, reflexión y creación que existe en una producción es-
cénica y que implica un proceso de investigación previa. Siempre es importante registrar los momentos 
creativos vividos, no solamente en cuanto a sus resultados, sino, sobre todo, por sus procesos.

Generalmente “dejamos morir” muy pronto los materiales escénicos debido a su carácter eté-
reo, por ello es fundamental redescubrirlos: “traerlos de vuelta”. El proceso creativo contribuye en las 
etapas de pensamiento reflexivo, investigativo y hasta metodológico. A partir de una idea creativa se 
desprenden momentos que no solo quedan en la producción final, sino que sobrepasan por mucho las 
primeras etapas de reflexión colectiva y trascienden en forma de debates y textos que se mantienen en 
movimiento. 

Sin saber exactamente qué surge primero, si el material teórico o el acto creativo, es necesa-
rio volver y revisitar las primerísimas ideas. Un proceso creativo y su materialización en la escena es 
al mismo tiempo la planta y la semilla, genera una serie de reacciones en el público expectante, deja 
preguntas en las personas creadoras, es un proceso de nacimiento y muerte inacabable; como la vida 
misma.

En un momento de angustia por el aumento de violencia y femicidios, la siguiente pregunta 
nos movilizó: ¿cómo te atreves a desafiar la muerte? Logramos activar la intencionalidad consciente 
por desculpabilizar la muerte y descubrimos que lo mismo sucede con otras construcciones patriar-
cales, como la maternidad.  Decidimos recuperar juntas esa sensación que surge cuando acercamos 
nuestras prácticas: el duelo de muerte y de vida, el feminismo y, por supuesto, las artes, que es nuestra 
metodología accesible. Entonces nos hicimos el siguiente cuestionamiento: 

Si abordamos la muerte devolviéndole su protagonismo humano, ¿cómo no hacerlo con la 
maternidad?

¿Cómo te atreves a desafiar la maternidad?
Entendemos “maternar” como un verbo activo que incluye todas las acciones de quienes cui-

dan, apoyan y acompañan, mismas que están profundamente desvalorizadas en el mundo capitalista 
y heteropatriarcal. Diferenciamos el sustantivo “maternidad” de las “maternanzas” que refieren a las 
historias de personas que de una u otra forma ejercen la maternidad. “Esta no es sólo una palabra, pues 
pasa por el cuerpo, por la entraña, por un amor incontrolable, por una injusticia indescifrable” (Rud-
dick, 1989).
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El peso social coloca a la madre como fundadora de la familia y le atribuye la responsabili-
dad de sostener la estructura total de la sociedad. Sin embargo, vive en un abandono sistemático en 
la acción de maternar, no como una práctica reflexiva y ética construida en la experiencia cotidiana. 
Tal como plantea Sara Ruddick (1989), el maternar implica un modo específico de pensamiento y de 
acción orientado a la preservación de la vida, el crecimiento y la socialización, que demanda trabajos 
cognitivos, afectivos y materiales sostenidos en el tiempo. A pesar de ello, a las madres se les niega, 
de forma reiterada, las condiciones necesarias para ejercer esta responsabilidad, que paradójicamente 
continúa siendo presentada como uno de los pilares del orden social. Ruddick describe el pensamiento 
maternal como un estilo de pensamiento en el cual: “las actividades intelectuales son distinguibles, 
pero no separables, de las disciplinas del sentimiento: existe una unidad de reflexión, juicio y emoción” 
(Ruddick, 1989, p. 37). 

Para nosotras, el significado de “desafiar la maternidad” es enfrentarse con la vida de quienes 
maternan y de quienes requieren del cuidado. Irónicamente, a quienes asumen el acto de la vida y 
cuidar de otras vidas se les deja por fuera de la ecuación del cuido. ¿Qué produce tal indiferencia ante 
el acto de maternar? La responsabilidad de la vida está desvalorizada y no debería ser exclusivamente 
femenina o de la persona que materna.

Introducimos este debate desde la supuesta opción y decisión de maternar y de la existencia 
de una maternidad hegemónica impuesta por un patriarcado, totalmente alejada de nuestras realidades.

Este cuestionamiento debe iniciar, sí o sí, identificando la maternidad como una de las más 
duras imposiciones o la mayor de todas las heredadas por el patriarcado. Todo en la feminidad ha sido 
construido, especialmente la maternidad. Entonces, ¿desde dónde nos colocamos cuando abordamos la 
maternidad? ¿Cuál maternidad?, ¿la que nos inculcaron, haciéndonos creer que es una decisión real? 
Lo que sea que decidamos con respecto a la maternidad, sigue siendo parte de un mandato hetero-pa-
triarcal violento y deshumanizado. ¿Cuándo empezaremos a hablar de una responsabilidad integral? 
¿Es solo el cuerpo femenino el que se involucra en la reproducción? Esta es una visión que muestra el 
abandono de toda una sociedad hacia la madre y hacia el ejercicio de maternar, lo cual constituye 
la primera forma de violencia tácita. ¿Qué juegos políticos y socioeconómicos se esconden detrás de la 
maternidad hegemónica y qué figuras de poder patriarcal sostienen estas formas de maternidad?

A partir de estas preguntas, sostenemos que la maternidad y el matrimonio son instituciones 
patriarcales que dieron paso a la división sexual del trabajo y a la figura de “ama de casa”. Con la des-
valorización total del trabajo femenino, nuestras vidas en el espacio privado fueron la base social del 
patriarcado. 

Silvia Federici (2010) profundiza sobre la reproducción y el trabajo dentro de la cadena de 
valor de la economía de los cuidados y, especialmente, en la creación de la figura de la ama de casa: 
“La creación de la ama de casa y la redefinición de la posición de las mujeres se asoció con el trabajo 
reproductivo” (p.126). Según Federici, la maternidad es una experiencia biológica de la humanidad que 
dista mucho de la maternidad desigual y violenta que se construye a partir del control social del patriar-
cado, dominando el cuerpo y la vida de las mujeres. El cuerpo que sostiene la vida pierde todo valor. 
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La autora feminista Adrienne Rich (1996) ha teorizado ampliamente sobre la maternidad. Ella 
afirma: “El patriarcado no puede sobrevivir sin la maternidad y sin la heterosexualidad como formas 
institucionales, de modo que una y otra deben tomarse como axiomas, como parte de la misma ‘na-
turaleza” (p. 86). Rich plantea que el patriarcado necesita de una estructura binaria, es decir, hombre 
y mujer, para promover un tipo de reproducción que sostenga una relación desigual y de control para 
las mujeres. Al reflexionar sobre la figura de “ama de casa” que señala Federici (2010), notamos por 
un lado indicios del surgimiento del trabajo remunerado y, por otro, el trabajo de reproducción y cuido 
como labores no remuneradas en el espacio doméstico donde la función de la maternidad se coloca 
como base fundamental de la feminidad.

La violencia y la expropiación del cuerpo de las mujeres asociado a la maternidad se aborda 
en el libro Desde lo profundo de sus obras (2021), de Patricia Oliva, un análisis feminista sobre la 
expropiación del cuerpo de las mujeres4, el cual hace referencia a la maternidad para asegurar el poder 
del patriarcado: 

la maternidad aseguraba el vínculo matrimonial, el poderío y la independencia absoluta del 
hombre, pero, además, la maternidad prolífica5, característica de la época, no dejaba espacio 
alguno para el desarrollo de un posible proyecto de vida, cualquiera que este fuera. (p. 116) 

Lo anterior nos conecta directamente con la construcción de la feminidad en la cual la mater-
nidad es uno de sus componentes. ¿Cuándo hemos cuestionado realmente nuestra feminidad? Quizá la 
primera pregunta que deberíamos hacernos es: ¿dónde quedó nuestra feminidad pre-patriarcal? En esta 
misma línea de reflexiones, ¿cuántas formas de maternidad o de maternar existen? ¿Existe una que no 
ponga en riesgo a quien la ejerce? ¿Se puede imaginar una maternidad que permita paralelamente un 
crecimiento individual, personal y libre? La siguiente cita expresa el significado histórico del ejercicio 
de maternar que nos ha mantenido alejadas y fragmentadas: 

La mujer joven y educada del siglo XX, que tal vez observó la vida de su madre o que intentó 
forjarse un yo autónomo en una sociedad que insiste en el destino reproductor de la mujer, la 
elección se basaba en una inevitable alternativa: la maternidad o la individualidad, la materni-
dad o la creatividad, la maternidad o la libertad. (Rich, 1996, p. 240)

Para retomar la idea inicial de resignificar la maternidad, nos parece muy relevante citar a la 
autora Mercedes Bogino (2020), quien se refiere a Shulamith Firestone, discípula de la maestra Simo-
ne de Beauvoir: “la biología en sí misma no es la causa de la opresión, sino el modo en que la cultura 
redefine y otorga valor al papel de la biología en la vida social, es decir, a las funciones procreadoras” 
(p.12). Bogino retoma palabras de Amorós: “si era tan importante la reproducción biológica en deter-
minadas sociedades, ¿por qué no eran las mujeres las reinas de las tribus?” (p. 80). Según lo que ambas 
4 Desde lo profundo de sus obras: Un análisis feminista sobre la expropiación del cuerpo de las mujeres (2021) de Patricia 
Oliva, se desprende de una investigación del mismo nombre (2017) desarrollada a partir de dos obras de teatro danza costarri-
censes: Augustine de Selma Solórzano y Vacío de Roxana Ávila y el grupo de teatro Abya Yala, se puede consultar en: https://
rio.upo.es/bitstreams/201bf54d-2ecf-4491-b861-57ce06de4d79/download   
5 Término utilizado por Mercedes Flores en su investigación: La construcción cultural de la locura femenina en Costa Rica 
(1890-1910) (2007), para referirse a las mujeres que tuvieron más de una hija o un hijo. 
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autoras plantean, la maternidad y la desvalorización del cuerpo femenino son parte de la construcción 
patriarcal de la feminidad.  El cuerpo de la mujer y, en este caso específico: el de la madre, no se con-
sidera como un cuerpo valioso y, por ende, merecedor de suplir sus necesidades y sus deseos. Además 
de la terrible opresión en un cuerpo expropiado por el comercio sexual o el cuerpo femenino que está 
al servicio de los intereses de las demás personas, les hijes, los trabajos domésticos y los trabajos de 
cuido; todo en función de las necesidades que tiene la sociedad en relación con el cuerpo de la mujer 
y nunca viceversa.

A la violencia obstétrica se suman la soledad profunda, las múltiples jornadas, la lactancia, los 
estereotipos de “buena o mala madre” y las culpas interminables. La imposibilidad de trabajar fuera 
de casa “porque toca maternar”.  En otras ocasiones, aunque se desee profundamente se presenta la 
imposibilidad de quedarse. 

Parte 2: De las maternanzas a la escena
 Considerando el carácter vivo de la creación —que no necesariamente responde a un orden 

lineal, con un inicio y un final definidos—, en esta segunda parte compartiremos experiencias y mater-
nanzas que se vuelven voz y cuerpo en forma de relatos, vivencias y otros textos que buscan generar 
insinuaciones escénicas. El tránsito entre la reflexión teórica y la escritura testimonial no responde a 
un descuido formal, sino a una decisión metodológica y política: así como la madre artista escénica 
que escribe este texto se desplaza constantemente entre el pensamiento académico y la cotidianidad del 
cuidado, la escritura reproduce ese mismo movimiento. Este proceso, concebido como inacabado y en 
permanente transformación, da lugar al planteamiento de siete principios que podrían sentar las bases 
de una metodología de creación situada, donde la mujer-madre y las maternanzas ocupan el centro de la 
propuesta. A continuación, se presentan reflexiones intercaladas con relatos de una maternidad vivida 
en primera persona, como una forma de nutrir y encarnar la propuesta creativa.   

El derecho a la furia
Reconocemos los relatos de maternanzas como territorios de resistencia, donde lo personal 

deviene político y lo cotidiano se transforma en lucha. Desde una metodología feminista se subraya 
la centralidad de la experiencia situada y la urgencia de los relatos vividos, en especial aquellos que 
emergen de cuerpos que maternan. Como plantea Bach (2010), el feminismo ha sido pionero en reva-
lorizar el conocimiento cotidiano y en resignificar la experiencia vivida a través de la narración. En este 
sentido, escuchar y narrar las historias de mujeres que maternan constituye un acto político que rompe 
el silencio impuesto durante siglos y reubica la experiencia cotidiana como una forma legítima de co-
nocimiento. Desde aquí, la escritura se eleva para tomar cuerpo. La voz que emerge a continuación no 
es la de la investigadora que observa, sino la de la artista que materna, que habla desde la experiencia 
vivida y desde el cuerpo que crea:  

Nadie más que la propia persona puede relatar su historia. Nunca es lo mismo una experiencia 
reconstruida a partir de una revisión documental o bibliográfica que la posibilidad de recibir, 
de manera directa, una narración viva. Se trata de transferir relatos encarnados: aquellos que 
emergen de experiencias que se expresan desde el cuerpo y que, gracias al arte, encuentran 
traducción y forma (Oliva, 2020, p.149).
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La maternidad: ¿Opción o ilusión discursiva? 
No se trata únicamente de decidir si se quiere o no maternar, sino de que ambas posibilidades —ma-
ternar o no hacerlo— sean realmente viables. La idea de que todas las personas tienen garantizado el 
derecho a elegir libremente es, en muchos contextos, una ilusión. Esta supuesta elección está mediada 
por múltiples factores: la clase social, el acceso a métodos anticonceptivos seguros, la disponibilidad de 
servicios informados de interrupción del embarazo accesibles, la cultura, la región en la que se habita, 
las condiciones materiales de vida, entre muchos otros. Compartimos estructuras que nos condicionan 
de manera desigual, pero las experiencias corporales vinculadas a la reproducción son particulares.  

¿Qué querés hacer para el Día de la Madre?  ¡Quiero desparecer! 
 El Día de la Madre convoca a la veneración de la madre y de su figura idealizada. Pero, ¿dón-

de queda esa imagen cuando observamos a una mujer pariendo sola, atravesada por el dolor, abandona-
da en múltiples jornadas de cuidado o expuesta a violencias en todos los sentidos? La maternidad, lejos 
de ser un lugar provisto de certezas, nos ha colmado de preguntas. No cabe duda de que debe ser una 
opción deseada para las mujeres; sin embargo, también es urgente resignificarla cuando efectivamente 
se elige, despojándola de los mandatos que la romantizan y la silencian:

Estaba embarazada y un deseo completamente ilógico de ser madre me invadió. ¿Por qué 
decidí optar por la opción de ser madre? Es una respuesta que nunca voy a tener clara. Por la 
programación social, es lo que nos toca ser como mujeres, un asunto meramente hormonal, 
miedo a vivir un aborto clandestino y en soledad, o el deseo reprimido de ser madre. No tengo 
la menor idea; el asunto es que yo decidí serlo hace más de 16 años y vivir en carne propia 
la experiencia de eso que tanto había menospreciado (Pérez, comunicación personal, 13 de 
noviembre de 2024).

Un aspecto poco abordado en los discursos sobre la maternidad es el cuestionamiento in-
terno que aparece y reaparece con su ejercicio. Existe un profundo temor a ser juzgadas y una culpa 
persistente cuando emergen dudas, inseguridades, sentimientos de inconformidad o incluso deseos de 
huir del vínculo, sensaciones que resultan inadmisibles dentro de la sacralización de la figura materna, 
especialmente celebrada en fechas como el Día de la Madre. Estas preguntas, que en determinados 
momentos rozan el arrepentimiento, suelen permanecer silenciadas, en parte porque la maternidad se 
vive como una experiencia irreversible y socialmente no negociable.  

A diferencia de otras decisiones vitales, una relación de pareja puede terminarse, un trabajo 
puede abandonarse, una casa puede venderse o incluso un país puede dejar de habitarse sin que ello im-
plique una condena moral permanente. La maternidad, en cambio, se sostiene sobre una expectativa de 
permanencia absoluta, mientras que las paternidades ausentes continúan siendo socialmente toleradas. 
Nombrar estas tensiones no busca negar el vínculo, sino visibilizar los desafíos que muchas mujeres 
enfrentan después de maternar y generar conciencia sobre las condiciones materiales, simbólicas y 
afectivas que lo atraviesan.
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Sobre la soledad y el abandono durante la maternidad  
¡Qué maravilla, ya nunca más te vas a sentir 
sola, tu bebé va a estar con vos siempre! 

En el epígrafe de este apartado tenemos una expresión típica cuando comunicamos que “esta-
mos embarazadas”. La pregunta sobre cómo nos sentimos al respecto pierde relevancia y las exigencias 
de “cómo debemos sentirnos” nos persiguen y se acumulan a través de los anuncios de televisión, las 
películas y los comentarios no necesariamente mal intencionados de todas aquellas personas que, sien-
do madres o no, se creen en el derecho de definir nuestras sensaciones:

Yo solo sentía náuseas y unas profundas ganas de llorar. Ahora habitaba en mi cuerpo un ser 
que al parecer necesitaba ser muy bien cuidado y no tenía idea de cómo hacerlo. Sentía una 
inmensa responsabilidad y un miedo muy nuevo. Había decidido tener este bebe, pero no 
tenía claro lo que esa decisión significaría para mi vida (Pérez, comunicación personal, 18 de 
octubre de 2024).

La información sobre lo que significa ser madre suele estar muy distorsionada y manipulada. 
Por un lado, se insiste en la obligación de serlo sin cuestionarlo y, por otro lado, se promueve la opción 
de no serlo. A través de reflexiones y relatos, buscamos explorar las implicaciones, necesidades, sen-
saciones y sentimientos que viven las madres después de decidir serlo: ¿cómo se enfrenta una decisión 
que, aunque tomada de forma consciente, deja poco espacio para el arrepentimiento? Podemos renun-
ciar a un trabajo que ya no nos satisface, vender una casa que ya no queremos o no podemos pagar, 
terminar relaciones que no nos hacen felices, pero ¿es igualmente posible terminar con la maternidad 
después de haberla elegido?: 

¿Que si me arrepiento? Me he arrepentido muchas veces a pesar de que mis hijes son los 
seres que más he amado en el mundo, que más me han abierto el corazón y la cabeza para 
crear experiencias nuevas. Me he arrepentido mil veces en la oscuridad de mi cuerpo ante la 
profunda soledad de la noche y el vacío y sentir que ese todo no es suficiente. Jamás se es lo 
suficientemente buena madre (Pérez, comunicación personal, 21 de julio de 2024).

Existe una invisibilización sistemática de la mujer que habita la maternidad. Se asume que to-
das las madres son iguales, que sienten lo mismo y que comparten idénticas necesidades, obligaciones 
y condiciones. Sobre ellas se deposita un listado interminable de tareas y vivencias anticipadas, casi 
por defecto, y todo aquello que se aleja de esa normativa queda expulsado del imaginario de la “buena 
madre”. Estos mandatos comienzan tempranamente —desde el vestidito para la muñeca o el juego de 
cuidados asignado en la infancia— y se refuerzan a través de imágenes publicitarias que muestran a 
una madre siempre disponible, feliz y productiva. Este imaginario no es neutro: responde a un modelo 
capitalista y estatal que obtiene beneficios materiales y simbólicos al naturalizar el cuidado como res-
ponsabilidad femenina, gratuita e inagotable. Al romantizar la maternidad y presentarla como deseo 
natural, el mercado y el Estado sostienen un sistema que se nutre del trabajo de cuidado no remunerado. 
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Frente a la distancia inmensa entre estas imágenes idealizadas y las maternanzas reales, resulta urgente 
posicionar las experiencias concretas de las madres como un acto político y de resistencia. 

15 minutos
Que me pregunten a mí… quiero y necesito ser el centro

La transformación es inevitable y el acompañamiento respetuoso y compasivo es urgente. 
Ante la inmensa responsabilidad que se le asigna a la madre en relación con el cuidado y la crianza de 
su hijo o hija, para que el ejercicio de la maternidad sea viable debería estar sostenido desde todas las 
áreas posibles.

La sociedad nos quiere de vuelta pronto, sin demasiadas quejas, ejecutando todo a la perfec-
ción. Nos quiere cuidadoras, con buen aspecto, alegres, agradecidas por el privilegio de ser madres, 
honradas, fuertes, hermosas, pero poco sexuales. Productivas, entregadas al bebé, al trabajo, a la casa, 
al gimnasio, a les otres hijes, al marido, a la empresa. Que produzcamos dinero, entre otras “pequeñe-
ces”. ¿Será que la sociedad espera que, después de parir, nos multipliquemos en dos o más seres para 
cumplir con todas las exigencias? Aun así no sería suficiente, porque la lista de tareas por hacer y los 
estándares esperados están llenos de contradicciones y exigencias opuestas que lo hacen imposible: 

Recuerdo una vez que mi mejor amiga quedó en visitarme. Mi hijo tenía tres semanas, yo 
estaba desesperada por conversar con ella. Llegó quince minutos tarde, yo estaba dando de 
mamar mientras lloraba. Esos quince minutos se habían hecho eternos. Yo, perdida entre la 
leche que chorreaban mis tetas, necesitaba urgentemente de su compañía para reencontrarme 
con esa mujer desaparecida que habitaba en mi espejo. Ella no entendió por qué con furia le 
reclamé su tardanza. Ella, que creo, tampoco me reconocía ante los nuevos olores, la necesi-
dad de hablar bajito y mi falta de atención, ya no tenía mucho interés en quedarse. Su amiga 
había desaparecido. Las mamás requieren de un cuido similar al hijo(a), porque de alguna 
manera estamos resurgiendo de las cenizas, poco nos vamos encontrando, pluma a pluma nos 
vamos reconstruyendo volar. Hemos dejado de ser las mismas (Pérez, comunicación personal, 
20 de junio de 2024).

Maternar, cada vez más, se siente como un acto casi suicida. Aquello contra lo que debemos 
resistir, no son nuestres hijes, sino la sociedad. La lucha es contra las horas interminables, las múltiples 
jornadas y los cuerpos agotados. Es contra un sistema que nos obliga a enfrentar las mismas exigencias 
laborales con horarios rígidos, continuando con las responsabilidades que implica maternar. De forma 
cruel, la sociedad parece no reconocer —e incluso invalidar— aquello que paradójicamente se declara 
como una de las labores más importantes: la maternidad. Y, sin embargo, nos lo cobra caro, en forma 
de vacío curricular, falta de productividad que no se contabiliza:

Mi maternar debería ser algo que me sume, como un doctorado suma a un académico, mis 
tetas amamantando deberían sumar como un artículo publicado, mi cuido constante debería 
sumar como las horas que alguien dedica escribiendo un libro importante, horas que suman a 
mi futura pensión. Hasta que no lo entendamos, la maternidad seguirá sin ser una opción real 
(Pérez, comunicación personal, 3 de noviembre de 2024).
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Siete principios mínimos del proceso creativo 
¿Cómo descolonizar la maternidad para que quede fuera del sistema heteropatriarcado 

capitalista? 
El planteamiento de los siete principios está inspirado en textos y frases de Maya Angelou 

(2016), Diana Taylor (2015) y Coco Fusco (2001) —autoras feministas que trabajan desde la escritura 
y el performance, cuyas teorías sostienen que el cuerpo y la voz no son únicamente medios expresivos, 
sino territorios donde se inscribe la historia. También traemos el pensamiento de Augusto Boal (2009), 
quien dialoga con las autoras anteriormente citadas en la concepción de la escena como espacio polí-
tico, donde el cuerpo y la voz no representan la realidad, sino que intervienen en ella, nos inspiramos 
para presentar una propuesta metodológica. 

No se propone una lectura exclusivamente teórica, sino la apertura a una práctica creativa que 
aborde la maternidad desde reflexiones político-teóricas situadas. Los relatos, pensamientos y sentires 
de una de tantas maternidades nutren el proceso creativo. Se trata de principios que guiarán la elabora-
ción de una escena: una sugerencia de teatralidad que emerge del cruce entre reflexión teórica, práctica 
escénica y experiencia vivida de la maternidad.

Partimos de un planteamiento descolonizador de la maternidad hegemónica, tanto en el abor-
daje del tema como en la metodología de creación. Entendemos por maternidad hegemónica aquella 
que se presenta como un mandato universal, individualizado y autosuficiente, que supone que la ma-
ternidad debe ser vivida en soledad, sin redes ni acompañamientos y que invisibiliza las condiciones 
materiales, afectivas y comunitarias que la hacen posible. Desde esta perspectiva, proponemos tensio-
nar la idea de que no basta con que la maternidad sea deseada sostenemos, además, que incluso cuando 
es elegida, y en cualquier circunstancia, requiere ser acompañada. Al tomar como base textos escritos 
por mujeres feministas en contextos diversos, proponemos un viaje entre lo propio y lo prestado, entre 
lo personal y lo político, entre lo real y lo ficticio, para compartir nuestras maternanzas en la escena. 

Comenzamos nuestro tejido metodológico a partir de las palabras de Patricia Hill Collins (2012):

Si la consciencia feminista negra surge de la EXPERIENCIA, si son los feminismos afros (y 
no solo ellas, sino también otras y otros sujetxs subalternizadxs) quienes desde sus realidades 
pueden interpretarla mejor, es porque la experiencia vivida es una fuente de conocimiento y 
deberían ser ellas mismas las que deberían investigarla (p. 99).

Existen una desesperación y un temor profundos que nos llevan a justificar la necesidad de ha-
blar de la maternidad en primera persona, como si nuestra voz careciera de legitimidad. Al dialogar con 
las palabras de otras hermanas, encontramos el soporte emocional y teórico necesario para socializar 
nuestras experiencias. Es en la fuerza de las feministas negras y latinoamericanas donde encontramos 
un respaldo político y epistemológico para crear desde nuestras propias experiencias, deconstruir el 
conocimiento academicista y desplazar el centro del discurso hacia las madres y sus vivencias. Reco-
nocemos que el camino hacia el conocimiento no surge de normas externas ni de métodos rígidos, sino 
que debe emerger de nuestras urgencias y experiencias encarnadas. En este sentido, las palabras de 
Rosario Castellanos (2022) nos interpelan profundamente y nos invitan a cuestionar las rutas impuestas 
del saber hegemónico, priorizando el deseo y la búsqueda auténtica como punto de partida:
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Desde el clásico discurso cartesiano hasta nuestros días, parece ser indispensable, antes de 
emprender cualquier tarea, ponerse una de acuerdo consigo misma acerca de cómo llevarlo a 
cabo, explicar de antemano y clara, IRREVOCABLEMENTE, por cuales caminos se propone 
uno transitar para alcanzar la meta. Y esto es para mí ligeramente extraño. ¿Cómo voy a esco-
ger primero el camino que la meta? ¿Cómo voy a condicionar esta por aquel? Necesito, antes 
de nada, esclarecer ante mis propios ojos qué es lo que quiero saber y solo entonces estaré en 
la posibilidad de determinar por cuáles medios ese saber se me hará accesible (p. 221).

Desde esta mirada, maternar, investigar y crear se convierten en procesos entrelazados que 
no siguen una ruta lineal, sino que se dibujan desde el deseo de comprender, y la necesidad vital de 
nombrarse a una misma y retomar la palabra en primera persona.

¿Cómo podemos vivir la maternidad como una meta irrevocable sin haberla experimentado? 
¿Cómo tener definidos los caminos futuros, luego de enfrentar la maternidad? Es fundamental escuchar 
los sentimientos de las madres, reconocer sus vivencias, validar sus emociones y hacer accesible la 
diversidad de maternidades. Esto, al menos, daría el espacio para hacer las preguntas necesarias. 

Convocamos a la persona lectora a acompañarnos en este recorrido y formularse sus propias 
preguntas, con la esperanza de que en ese diálogo abierto puedan surgir respuestas resonantes. Nuestros 
cuerpos de mujer-madre no son un territorio neutro: son cuerpos atravesados por la experiencia de la 
maternidad. No buscamos una lectura pasiva, sino una respuesta activa, traducida en acciones cons-
cientes frente a las maternanzas.

La construcción cultural de la maternidad, junto con las violencias que la atraviesan, se con-
vierten en motores para movilizar una práctica escénica que busque transformar, aunque sea de forma 
mínima, los modos en que habitamos y representamos estas experiencias.

Cada principio se presenta a partir de una frase que le dio origen, como si se tratara de palabras 
pintadas en un grafiti encontrado en algún muro de la ciudad. A partir de esa frase inicial, se desarrolla 
una reflexión situada que, al modo de quien rumia una idea recién leída, da lugar a una descripción 
vivencial del principio. En algunos casos, el proceso se cierra con una respuesta a ese primer grafiti, 
formulada desde una escritura más poética o performativa.

Asimismo, se insinúan ejemplos de posibles propuestas creativas. No se trata de modelos a 
seguir, sino de ejercicios profundamente personales que emergen de relatos propios y de las múltiples 
posibilidades hipertextuales que la escena y el performance ofrecen. Estos principios operan como una 
guía metodológica abierta para la creación escénica en torno a la maternidad.

 Principio uno: Doy voz a lo que urge ser dicho
“No hay mayor agonía que llevar una historia no contada dentro de ti” (Angelou, 2016). Esta 

frase, escrita por la poeta, escritora y activista afroamericana, funciona como un punto de partida y no 
como una afirmación cerrada. A partir de Angelou, proponemos una lectura situada: que aquello que ha 
sido silenciado generación tras generación no permanezca contenido en nosotras, que en el cuerpo de 
la madre no quede retenida, que no se guarden las historias que insisten en salir. Todo lo contrario: que 
salgan sea en forma de relato o de escena. 
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Este principio parte de la urgencia de contar, con el cuerpo, la voz, la imagen, el gesto o la 
escritura, aquello que ha sido invisibilizado en torno a la maternidad. No obstante, este permanece 
inscrito en la piel, en la memoria más íntima, en los espacios domésticos y en las huellas que dejamos 
en otras.

Principio dos: Narración desde la acción viva
Este segundo principio reconoce el arte del performance como una estructura metodológica 

potente para la creación a partir de la experiencia personal de las maternanzas. En un contexto donde la 
falta de apoyos institucionales, económicos y afectivos limita el acceso de muchas mujeres —y en par-
ticular de las madres— a teatros, salas de ensayo y dispositivos escénicos legitimados, el performance 
emerge como una estrategia situada de existencia y creación.  

Como práctica de arte vivo, el performance no se limita a la representación teatral ni se con-
funde con la vida cotidiana, sino que opera mediante el desplazamiento, la intensificación y el encuadre 
consciente de acciones y experiencias. Desde esta perspectiva, espacios asociados al cuidado —como 
la casa o el propio cuerpo en su cotidianidad— pueden devenir espacios escénicos cuando son activa-
dos como tales desde un posicionamiento estético y político. Acciones como escribir, hablar, moverse, 
llorar, amamantar, cocinar o cuidar no se constituyen automáticamente en arte, pero pueden transfor-
marse en material performativo cuando son trabajadas, reiteradas o recontextualizadas para interpelar 
una mirada y producir sentido. Según Diana Taylor (2015):

Performance refiere a una forma específica de arte, arte en vivo o arte acción que surgió en los 
años sesenta y setenta para romper con los lazos institucionales y económicos que excluían a 
artistas sin acceso a teatros, galerías y espacios oficiales o comerciales de arte. (p. 143)

Este principio responde a las condiciones concretas de muchas artistas-madres que, aun de-
seando crear, no pueden acceder a espacios tradicionales de ensayo. Lejos de romantizar esta limita-
ción, se propone reconocer en los territorios del maternar no solo una carga, sino también un campo de 
experiencia desde el cual es posible producir una escena situada, crítica y encarnada. 

Se propone que las palabras no se queden en la quietud del texto, ni encerradas entre las pare-
des de lo privado, sino que aspiren a ser corporalizadas, que despierten sentipensares, que movilicen al 
cuerpo propio y de quien observa o escucha.

Principio tres: El cuerpo como registro 
Este principio parte de la premisa de que el cuerpo es materia prima no solo del performance, 

sino también de toda forma de escritura personal. En esta propuesta metodológica, el cuerpo es un 
espacio repleto de historias, maternanzas, deseos, violencia, herencia y memoria. Es un cuerpo que 
siente, que sangra, que gesta, que amamanta, que se transforma. Un cuerpo de madre que reclama ser 
visibilizado con todo lo que esto implica.

El cuerpo, por ejemplo, materia prima del arte del performance, no es un espacio neutro o 
transparente; el cuerpo humano se vive de forma intensamente personal (mi cuerpo), producto 
y copartícipe de fuerzas sociales que lo hacen visible (o invisible) a través de nociones de 
género, sexualidad, raza, clase (Taylor, 2015, p. 60).
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Que mi cuerpo sea la materia prima de mi escrito. Un cuerpo que no pretende ser invisible. 
Un cuerpo de madre que se vive de forma intensamente personal. Atravesado por el contexto histórico 
en el que se ha desarrollado, por las fuerzas sociales, la sexualidad, la raza, la clase y la pertenencia.  

Principio cuatro: Re-presentar el cuerpo como maternanza
Desde el feminismo se ha denunciado la naturalización del cuerpo femenino como objeto 

pasivo o reproductivo. Este principio representa escénicamente el cuerpo materno como construcción 
situada y en transformación. Compartimos una narración que cuestione esas representaciones hereda-
das, explorando el cuerpo desde lo simbólico, lo político y lo poético. La madre-artista que representa 
la transmisión de su propio conocimiento a la audiencia:

Los artistas son los que juegan con la idea de representación, con la transmisión del conoci-
miento a través de gestos corporales, con la mirada del espectador, y con el uso del espacio 
(entre otros ejemplos), pero estas prácticas van mucho más allá de lo artístico en su potencial 
social (Taylor, 2015, p. 56).

Principio cinco: Crear nuevos repertorios para cuerpos maternos
Aquí se asume el estereotipo de cuerpo de la madre en tanto ha sido marginalizado, roman-

tizado o instrumentalizado por discursos patriarcales, coloniales y capitalistas. “¿Cómo representar 
(física o discursivamente) un cuerpo ‘minoritario’ sin caer en el repertorio de imágenes patriarcales y 
coloniales que existen en nuestras sociedades?” (Fusco, 2001, p. 14). Este principio invita a crear nue-
vos repertorios visuales, simbólicos y escénicos que no reproduzcan esas imágenes, sino que abracen 
la experiencia de la maternidad desde la complejidad, la contradicción y la singularidad.

Principio seis: Activar la persona espectadora en el acto de maternar
Partiendo de la pregunta que nos plantea Boal: “¿Cómo lograr que los espectadores dejen de 

ser pasivos para convertirse en espect-actores?” (Taylor, 2024, p. 6), este principio busca romper con 
la pasividad de la persona espectadora, frente a la experiencia materna, muchas veces invisibilizada, 
banalizada o idealizada. A través del arte-acción, se invita a generar empatía activa, transformando la 
mirada en involucramiento. Que la persona que observa se sienta interpelada, conmovida, implicada.

Principio siete: Nombrar para resistir: maternanzas y creación de conceptos sensibles 
y afectivos

Este principio se inspira en las propuestas del feminismo comunitario, que cuestiona lo que 
se dice y cómo se dice de la maternidad revirtiendo el protagonismo, para crear sus propias palabras y 
definir sus maternanzas; lo que sentimos y vivimos desde una perspectiva situada, afectiva y relacional 
para generar nuestros propios lenguajes de narración: “El proceso de descolonización del feminismo 
comunitario en Bolivia partió por cuestionar el uso del lenguaje hegemónico de los feminismos oc-
cidentales y encontrar las palabras precisas para definir sus propias prácticas políticas” (Guzmán y 
Triana, 2019, p. 37).

     Proponemos un glosario afectivo de la maternidad: una serie de palabras y conceptos que 
nombren aquellos sentires que han quedado fuera de los discursos oficiales sobre el maternar, especial-
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mente cuando no existe una red que contenga y cuando lo político no alcanza lo íntimo. Este glosario 
se inscribe en una memoria colectiva que reconoce otras formas de crianza, vinculadas a la noción de 
clan o aldea, donde la maternanza no recaía de manera aislada en una sola mujer. Nuestras abuelas ma-
ternaron en comunidad: hermanas y hermanos mayores, vecinas y familiares cercanos participaban de 
la crianza de manera directa y cotidiana. Frente a la progresiva desarticulación de estas dinámicas y a la 
centralidad del modelo de familia nuclear, proponemos que sea a partir de los conceptos y significados 
sugeridos por quienes maternan que resignifiquemos la maternidad, no como experiencia individual, 
sino como práctica relacional y colectiva.

Propuesta creativa en relación con los siete principios
No queremos terminar esta reflexión sin proponer un par de ejercicios creativos coheren-

tes con nuestros principios. Partimos de nuestra experiencia e intuición como artistas escénicas para 
proponer las siguientes sugerencias. Deseamos que, a partir de estos principios, se generen múltiples 
posibilidades.

Propuesta creativa. Principio 1
Ejercicio para la creación escénica: “La maternanza no dicha”
Cada participante selecciona una experiencia ligada a la maternidad (real, simbólica, deseada, inte-
rrumpida, ausente o heredada), nunca dicha en voz alta. Puede ser una memoria propia o una historia 
transmitida oralmente por una figura materna.

1.	 Etapa 1 (escritura/voz): se escribe un texto breve a partir de esa historia. Luego, se 
explora cómo sería dicho en voz alta, usando distintos tonos, intensidades y ritmos, 
para reconocer las emociones.

2.	 Etapa 2 (de regreso al cuerpo): se propone llevar esa historia al cuerpo mediante 
movimientos improvisados que representen lo que esa memoria genera en el cuerpo.

3.	 Etapa 3 (al material escénico): se seleccionan fragmentos del texto y del movimiento 
para crear una acción performativa. Se tejen juntas para que puedan convertirse en 
parte de una dramaturgia escénica mayor.

Este principio busca que la creación no parta de una idea abstracta de la maternidad, sino de 
una experiencia real, personal y política: una maternanza. Contar una historia no solo es un acto de 
liberación individual, sino también una práctica de resistencia colectiva frente a los silenciamientos 
históricos de las maternidades.

Propuesta creativa. Principio 2:
Ejercicio para la creación escénica: “Acción mínima + significado profundo”

1.	 Seleccionar una acción cotidiana de maternidad (cocinar, amamantar, dormir con un 
hijo, limpiar, llorar en silencio, acariciar una prenda, leer historias).
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2.	 Descontextualizarlas para presentar un performace o propuesta escénica: se escoge 
un espacio escénico no convencional (baño, cocina, patio, videollamada, etc.) y se 
realiza ese acto con una intención escénica, como si fuera una escena de una obra.

3.	 Incorporación de una narración/maternanza: mientras se realiza el acto, se incorpora 
una narración personal, poética o política que dialogue con el gesto. (en vivo o gra-
bada).

4.	 Documentación de los senti-pensares de la creadora: se invita a escribir o grabar 
reflexiones sobre lo que cambió al convertir ese gesto cotidiano en una acción per-
formativa.

Este ejercicio busca reconectar con el poder del cuerpo presente y del gesto cotidiano, como 
materiales escénicos legítimos, capaces de contar historias, incomodar, sanar o activar nuevas formas 
de comprensión sobre la maternidad. Así como replantear espacios para la representación.

Propuesta creativa.  Principio 7:
Ejercicio: “Diccionario de la madre-otra”

Invitar a madres a escribir palabras nuevas (o resignificadas), experiencias: “culpamor”, “des-
veladura”, “cansancio fértil”, “cuerpo-nido”, “dolor amoroso”, “maternar juntas”, “parir-morir” profe-
sión y maternar. A partir de estas palabras se construyen poemas, escenas, performances o instalacio-
nes. Este glosario puede expandirse en cada encuentro, para que se vuelva un archivo vivo de saberes 
maternales.

Cierre
  Desde los feminismos se ha teorizado mucho sobre la imposición de la maternidad, pero en 

esta ocasión quisimos posicionarnos desde quienes “eligen serlo”, expresión que entrecomillamos ya 
que resulta que no siempre es una decisión real.  

Afirmamos la urgencia por desculpabilizar la maternidad, reiteramos que no es la culpable de 
cuanto el patriarcado la haya invadido. Liberar la maternidad de los estereotipos patriarcales y capita-
listas significa dejar de reproducir (en la práctica feminista y en la escena) los imaginarios de madre 
perfecta, la falsa sensación del poder de decisión y las supuestas libertades logradas.

Aliviarnos de culpas y responsabilidades pasa por una escucha concreta a quienes maternan, 
debemos recurrir siempre que se pueda a los relatos de todas y cada una de nosotras. Siguiendo el 
principio feminista del saber situado de (Haraway,1988) que refiere no solo al saber o conocimiento 
situado, sino al sentir encarnado, debemos atender las demandas del cuerpo, reconocer todas las mater-
nanzas y validar sus especificidades. Las realidades cotidianas, evidenciar los espacios más íntimos es 
lo que nos permitirá exigir responsabilidades y cuestionar las estructuras que sostienen la maternidad.  

No se trata solo de acompañar, sino de redistribuir responsabilidades. La maternidad no debe 
recaer exclusivamente en quienes la ejercen, está directamente vinculada a la continuidad de la vida. Se 
trata de una responsabilidad social y colectiva que exige ser reconocida y transformada.
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La responsabilidad colectiva desde las prácticas feministas y metodologías artísticas debe 
orientarse en este sentido, colocando al culpable en el centro de la escena.  El trabajo escénico está lleno 
de relatos sin importar la teatralidad que se abrace, exponemos los sentires a través de acciones, movi-
mientos, sonidos, imágenes y palabras. La escena, de alguna manera, se convierte en el espacio que nos 
permite ser escuchadas, vistas y sentidas. Se concreta el relato junto con la acción para transformarlo 
en una experiencia viva dirigida a la persona expectante. Los principios creativos que sugerimos están 
recargados de esos relatos personales y colectivos.

Tal y como lo abordamos en el primer artículo, la angustia que nos generó el desafío de llevar a 
escena las muertes de todas, los femicidios y la violencia vivida, nos hace detenernos y pensar en otras 
figuras textuales. El ejercicio reflexivo ayudó a concretar el objetivo principal de desenfocar, no re-vic-
timizar, y colocar al personaje del patriarcado en su lugar, apuntando directo como el único culpable de 
las muertes, de nuestras muertes, de otro tipo de muertes en vida, de la violencia vivida en el cuerpo, de 
la violencia obstétrica de la carga injusta de la maternidad y de invalidar nuestros derechos a una vida 
libre de violencia. 
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